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BIBLIOTECA

COMO CONTRIBUCIÓN al centenario de
Manuel Gutiérrez Nájera ofrecemos
ahora el rescate anotado de sus Car­

tas del Jueves. Aunque un azar vino a
ponernos sobre su pista, no se debe a la
casualidad ni a la ocasión el interés que
pusimos en ellas: hace mucho que anda­
mos a caza de datos concretos que esta­
blezcan las relaciones literarias óe los pri­
meros moóernistas; y la primera de las
Carta1s del Jueves que vino a nuestros
ojos, aQundaba en estos datos.

La encontré en el Middle American Re­
search Institute, de Tulane University,
New Orleans, La., el verano de 1956,
mientras hacía el registro bibliográfico
de! Repertorio Salvadoreño, publicación
mensual de la Academia de Ciencias y
Bellas Artes de San Salvador, redactado
pot Belisario Calderón, Juan Bertis, José
Antonio Delgado y Daría González ha­
cia 1892. En el N9 3 del tomo VI, de mayo
de ese año, pp. 194-196, figura la carta
de Gutiérrez Nájera; por el texto de la
misma supimos que se trataba de una se­
rie de cartas, y el propósito que las ori­
ginó:

Los sud y centroamericanos nos envían Jos
libros. T'engo atestado mi bufette de volúmenes
sin empastar que me mandan egregios poetas
y prosistas de Sudamérica o de Cub~, a los
que todavía no he podido dedicar una sola Ií­
Lea, aunque con ansia lo procuro, porque la
premiosa vida del periodista impide hasta ser
cortés, y robaron mi atención apremios más ur­
gentes. Para ir saldando cuentas poco a poco,
siquier sea en menudos abonos, me propuse
escribir las "Cartas ele los JueVies".

Entre los libros "recibidos en menos de
tres meses" por Gutiérrez N ájera se ha­
llan las Ilofas al viento, de J ulián del
Casal (La Habana, El Retiro, 1890, 92
pp. ), y la segunda edición de Azul, de
Rubén Daría (Guatemala, Imprenta de
"La Unión", 1890, LXXX + 237 pp.), li­
bros clave del primer modernismo. Las
frases que Gutiérrez Nájera dedica a los
autores son igualmente significativas:
"Julián del Casal, mi muy querido her­
mano en Banville y en Gautier" ; "Rubén
Daría, aladino maravilloso, el rey de! co­
lor, príncipe veneciano de cuya elegantí­
sima escarcela siempre van cayendo per­
las."

Respecto a ellos conviene añadir estos
elatos: del primero se publicó en El Par­
tido Liberal, de México, 6 de septiembre
ele 1891, tomo XII, N9 1947, p. 2, uno de
los 10 sonetos de Mi m/Meo ideal, el titu­
lado Galatea, con dedicatoria para Manuel
Gutiérrez Nájera; en Nieve (Habana.
Imprenta La Moderna, 1892, p. 33) no
conservó el amigo cubano esa dedicatoria,
o bien la pasó a El camino de Damasco.
tal como hoy se conoce.

Daría dedicó "Al Duque Job. de Mé­
xico" el cuento de La muerte de la e11l­
/,eratriz de la China, escrito en 1889 e
incluido en la edición de Azul de 1890.
con esta nota explicativa: "El' Duque Joh
es el pseudónimo con que firma en la
prensa de México el admirable escritor y
poeta Manuel Gutiérrez Nájera" (Cf. mi
edición de los Cuentos completos de Ru­
/J¡'1l Daría, México, Fondo de Cultura
Ec'c,nómica, 1950. p. 127). Sobre la re­
ceo.ción de Azul por Gutiérrez Nájera,
Lt1I~ G. U rbina escribió en 1916 unos re­
cuerdos. PClIs.'ndo en Rubél/. Daría, ne-
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crología fechada en La Habana, puesta
luego al frente de Sol de domingo, volu­
men póstumo de Daría (Madrid, Libre­
ría de la viuda de Pueyo, 1917, pp. 10­
11 ), y después reimpresa con variantes
en Hombres y libros (México, El Libro
Francés, S. A., [1923], pp. 262-263); el
mismo recuerdo aparece en la Presenta­
ción de Hervo, de la misma obra de Ur­
bina, pp. 109-110. Pero sólo hasta hoy
podemos comprobar documentalmente esa
recepción, por boca del propio Gutiérrez
Nájera.

En otra frase de la carta se advierte un
eco de la lectura de Azul: "Se necesita
que el nombre sea águila como el de Sal­
vador Díaz Mirón, para que por su pro­
pio y poderoso esfuerzo planee sobre las

M. G. Nájera- "olvidó el IIYopio nom!n'e"

cimas, deje atrás los mares, y clave su
garra en la vencida admiración de extra­
ños pueblos"; recuérdese el "medallón"
de Salvador Díaz Mirón ("Tu cuarteto
es cuadriga de águilas bravas"), sobre
tGdo, el primer verso de los tercetos: "Lo
que suena en tu lira lejos resuena." No
está demás adelantar que este soneto lo
publicó El Partido Liberal, 18 de octu­
bre de 1891, tomo XII, N\l 1981, p. 1, y
provocó una polémica de gacetillas en la
prensa mexicana.

.'\. nadie podía escapar e! valor docu­
mental de las Cartas del Jueves, por más
que los dos tomos de Prosa de las Obras
de Manuel Gutiérrez Nájera (México.
Tip. de la Oficina Impresora del Timbre,
1898-1903), y las Hojas sueltas (Méxi­
co, Antigua Imprenta de Murguía, 1912),
no las contuvieran. Sólo el doctor E. K.
Mapes las había registrado escuetamente
al enlistar las colaboraciones aparecidas
en El Partido Liberal entre 1891 y 1892
(Manuel Gutiérrez N ájera: seudónimos
y bibliografía periodística, en Revista
Hispánica Moderna, New York, enero­
diciembre de 1953, año XIX, N9 1-4, pp.
189-190). Según los datos del doctor Ma­
pes y los de la investigación personal, las
Cartas del Jueves son 6; la reproducida
en el Repertorio Salvadoreño, mayo de
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1892, viene a ser un fragmento de la ter­
cera, publicada originalmente en El Yar­
tido Liberal, 22 de octubre de 1891. El
doctor Boyd G. Carter, benemérito in­
vestigador de Gutiérrez Nájera como el
noctor Mapes. me ha comunic;ulo una
fotografía de! mismo fragmento, apareci­
do en El Mundo Literario Ilustrado, Mé­
xico, 15 de noviembre de 1891, de donde
procede, seguramente, la reproducción del
Repertorio Salvadoreño.

Las Cartas del Juevu se publicaron en
El Partido Liberal firmadas con el nom­
bre de Manuel Gutiérrez Nájera, excepto
la última que apareció en e! mísmo díario
bajo el seudónimo de El Duque Job. Las
p'imeras S cartas son de octubre y no­
vlcmbre de 1891; la postrera de casi un
arl0 después, septiembre de 1892. Quizá
el autor, tan íntimamente ídentificado con
aque! seudónimo, olvidó el propio nom­
bre con que firmó las primeras, o juzgó
que este detalle no rompía la serie, o que
más bien, salvaba la interrupción.

La quinta carta, también interesa a
nuestro empeño; se publicó en el mismo
diario. 19 de noviembre de 1891, tomo
XII, N9 2007, p. 1. En ella se refiere Gu­
tiérrez Nájera a otra serie de libros re­
cibidos y al estreno de la CleopatrOJ, del
maestro Me!esio Morales. La tercera par­
te de la carta reseña brevemente las M ai'­
garitas, de Enrique Fernández Gran~­

dos (México, Imprenta de Ignacio Esca­
lante, 1891, 51 pp.). Aquí recuerda Gu­
tiérrez Nájera que ha "hablado ya otra
vez de este poeta, a propósito de su pri­
mera colección que lleva el nombre de
Mirtos" (México, Imprenta de Ignacio
Escalante, 1889, 51 pp.); en efecto, El
Partido Liberal de 30 de junio de 1889
publicó el comentaría aludido. "Tendría
que repetir lo dicho entonces", agrega Gu­
tiérrez N ájera, quizá inhibido por la de­
dicatoria que llevan para él unas 1mita­
ciones de Lorenzo Stecchetti de las M ar­
garitas. Acaso prefiera expresar su ima­
gen de Fernández Granados valiéndose
de intencionadas reminiscencias del re­
cién llegado Azul: "Las palomas de Ve­
nus son sus aves preferidas. N o monta
en la cuadriga de águilas bravas que rige
Díaz Mirón." El "medallón" de Catulle
Mendes incluye este verso: "Su ave es la
venusina, la tímida paloma", y el de Sal­
velar Díaz Mirón ya hemos visto que
comienza así: "Tu cuarteto es cuadriga
de águilas bravas." Un cultismo moder­
nista, oarystis, que usa Gutiérrez Nájera
en esta carta ("Sigue en sus oarystis COll

la musa de Anacreonte,,) parece tener la
misma fuente: "ocultos y ardorosos oa­
ristis" (A una estrella) y "canta de los
oaristis el delicioso instante" (Ca'tulle
Mendes). •

Es contra toda modestia insistir en e!
valor de estas relaciones: con la objetivi­
dad de lo textual se demuestra el mutilo
aprecio y la hermandad de lecturas e idea­
les estéticos de los modernistas de la pri­
mera hora. José Martí, Manuel Gutiérrr.z
Nájera, Julián de! Casal y Rubén Daría
dejaron constancia de amistad y admira­
ción recíprocas; sólo e! fosco Díaz Mirón,
a lo que parece, no respondió a las e'xalt:l­
ciones de Daría y Gutiérrez N ájera. In­
cluso en la amistad mantuvo la solitaria
altanería de su obra. Todo 10 contrario,
Gutiérrez Nájera cultivó la "rosa blan­
ca" para los amigos lejanos, como hemos
visto, y para los de su casa mexicana.
como veremos en la próxima Biblioteca.


